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LA S IE R T E  DE ^UESTRAS ARMAS 
PESA m u  BALANZA INTERNACIONAL
E U pan o ram a In tern acio n al 

ha variad o  co n side rable­
m ente en estos ú ltim o s días, en  

virtud , sobre todo, de la  actitud  
retado ra y desafíante de M u s -  
so lln l, t ira n u e lo  que pretende  
c o n q u ista r un nuevo im p erio  
rom ano, y que, en el plan o  In ­
clin a d o  de ia  aventura, no a c ie r­
ta  a  fre n a r  s u s  ím petus b e il-
00803.

Com o co n se cuen cia de e s a  
posición, In g la te rra  ha pensa­
do en la  necesidad de adoptar  
re so lu cio n e s d e c is iv a s  y  en é r­
gicas. E n -lo a . c ír c u lo s  diplo m á­
tico s b ritá n ico s  se aseguraba' 
ayer que, de no a ce p ta r A lem a­
n ia  e Ita lia  el co n tro l e je rcid o  
en Isa co stas esp añ o las por In ­
g la te rra  y F ra n c ia , se  h a ría  
preciso, desentendiéndose, con  
ju s to  título, de co m pro m iso s  
.que los E sta d o s to ta lita rio s  se  
niegan tácitam ente a  cu m p lir,  
le van tar e| em bargo de arm a s  
y m un icio n es p a ra  el G obierno  
legítim o de la R e p ú b lica  espa­
ñola, abandonando el G obierno  
b ritá n ico  el s iste m a  de control, 
dada la constante perturbación  
en éste, o ca sio n a d a p o r la  m ala  
fe  del “ duce”  y el “ fü h re r” .

P o r au parte, un a g ran  m a­
y o ría  de la  o p in ió n  fra n ce sa  
co n sid e ra  inaplazable, en v ista  
de la s  c irc u n sta n c ia s, el re sta ­
blecim ien to de la s  “ re lacio n e s  
n o rm ale s con el G o b iern o  leg í­
tim o  e sp añ o l", lo que, en len ­
g u a je  v u lg a r ^  se n cillo , equiva­
le a una re so lu ció n  an álo g a a  
la que se  atrib u y e  a  la opinión  
b ritán ica.

L a s p e rsp e ctiv a s in te rn acio ­
n ales se nos presentan, pues, 
com o absolutam ente favo rab le s.  
P e ro  no debem os olvid ar, ni p o r  
un instante, que e s nu estro  pro­
pio e sfu e rzo  el que n os d a rá  la  
vIotoríB, y que, com o re ite ra ­
dam ente hem os e scritp  en es­
ta s  colum n as, L A  E F IC A C IA  D E  
N U ESTR A S A RM A S SEÑ A LA RA  
E L  RU M BO  D E  LA S  A C T IT U -  

[ D ES Q UE A D O P T E N  LA S  D E -  
• MAS P e T E N C IA &  ^  -

Es preciso que apo- 
vemos nuestra razón 

con nuestra fuerza

it
E l jueg o  de H Itle r y M u s s o li-  

nl, encam inado a  m antener una  
fic tic ia  “ No In te rve n ció n ", sin  
co n tro l alg u n o  que pu d iera ha­
c e r la  efectiva, ha fracasado .  
L a  opinión, en F ra n c ia  e In g la ­
te rra, nos es fra n cam e n te  favo ­
rable, ya que todo ob servad or  
Inteligente, h a  de a p re c ia r  | i  
tu rb io  e in dign o  de la s  m anio­
b ra s  ge rm an o italia n a s, acre d i­
ta tiv a s de loa an h elo s Im peria­
lis ta s  que la s  in sp ira n .

E s  n e ce sario  que la  firm eza  
de n u e stra  actitud, la  decisió n  
de n u estro  E jé rc ito , el v a lo r de

n u estro s com batientes, demues­
tren  a l m undo entero el pro pó ­
sito  y ia  voluntad In q ueb ran ta­
b les de nuestro pueblo de no 
d e jarse  e scla viz a r por tra id o ­
re s de dentro ni in va so re s ex­
tra n je ro s. Lo s reverencladores  
del “ hecho consum ado", l o s  
que, al s u c u m b ir A b is ln ia  bajo  
la s  h ordas fa scista s, se in c lin a ­
ron, su m iso s, ante el atropello  
de un pa ís independiente, no 
tienen nada que h a ce r en este 
caso.

E sp a ñ a no e s E tio p ía ; no es 
un re in o  feudal sin  cohesión ni

cu ltu ra , un pueblo sem ib árb a­
ro, fo rm ado  p o r a g ru p a cio n e s  
ra c ia le s  heterogéneas, s in  lazos  
da com unidad m aterial n i mo­
ra l. No; som os un pueblo que 
conoce s u s  po sibilidades, que  
am a su  libertad y sabe defen­
derla. Tenem o s un E jé rc ito  po­
deroso y capacitado. T E N E M O S  
A N IM O  Y V O LU N T A D  D E  V E N ­
CER .

Q uienes se in clin en  ante los  
“ hechos co n su m ad o s” habrán  
de re ve re n cia r n u estro  triu n fo .
Y quienes am en la ju s t ic ia  y la 
libertad nos a d m ira rá n  coü ô 
luch ad o res de la ca u sa  del p ro ­
greso.
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I d í s M o  ie Mmi ia iii
El Cuerpo de infantería de Marina

IjS ley de 24 de noviem bre de 1931, en  
su  articulo 51, declaré a  extinguir el C uer­
po de Infan terfe  de M arina. E l actual m o­
vim iento subversivo h a  hecho resaltar, 
desde los prim eros momentos, el e rro r co­
m etido por la  am putación veriflcada en 
loe efectivos de dicho Cuerpo, que vallen- 
teniMite se  enfren tó  con los facciosos, y 
por ello se procede a  Im pulsar nuevam en­
te  su  crecimiento, creándose e l llam ado 
Regim ient» Naval núm ero 1, unidad que 
hoy cuen ta  cMi sleto batallones y  que 
viene dando pruebas de alwiegación, leal­
ta d  y heroísmo.

Como seria paradójico con tinuar con­
siderando oficialmente “ a ex tingu ir '’ este 

m ien tras las necesidades de la  
República le hacen  crecer, favoreciendo 
ese crecim iento d  frop lo  Gobierno, pro­
cede dejar sin  efecto el precepto legal que 
dispuso su  exUnción.

En v irtud  de lo expueeto, de acuerdo con 
el Consejo de m inistros y  a  propuesta del 
m inistro  de D efensa Nacional,

Vengo en decretar:
Artículo prim ero. Q ueda sin  efecto, a  

p a r t ir  de la  publlcaci& i de este Decreto, 
el artícu lo  51 de la  ley de 24 do noviem­
bre d e  1931.

Articulo segundo. Del presente Decre­
to  so d a rá  en su  d ía  ouH ita a  las Cortes.

Dado en Valencia, a  28 de jun to  de 1937. 
MANUEL A iA N A . — E l m in istro  de D e­
fensa Nacional, INDALDCIO P S JE JO
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JUSTICIA M ILU A R
D E s  e: R C I O ISI

SECCION SANITARIA

E l concepto del d e lito .d e  deserción es 
uno de lo s 'm ás cl&roe. H e r^ c to  a .é l. po­
demos considerar la  deserción sim ple y las 
form as de com eterse y  su  penalidad; la 
deserciite a l  extranjero, casos en 4ue se 
comete y 'p ru eb a  que exíje; deserción con 
clicunstaDcias califlcatiras y  exam en de 
cada u n a  de ellas, y  sobre la  inducción, 
auxilio y  encubrim iento de la  deserción.

Lo que prlnclpÉilmente nos in teresa de­
c ir  es que comete el delito de deserción el 
individuo de las c lases de tropa que deje 
de asdstir a  tres listas consecutivas de or- 
d^ianzas, en los casos siguientes: primero, 
abandonando el lugar de su 'destino , aun ­
que tranaitc*ifuneiite' y  con autorización 
s i  efecto se halle  rebajado de filas; segun­
do. n o  presentándose en  él cum plida la  li­
cencia tem poral de que hubiese d isfru­
tado.

E l desertor sin  circunstancias calificati­
vas s^rá  condenado a cuatro años de p r i­
sión m ilita r correccional.

La-deserción se rá  sim ple o caHficada, con­
form e a  las circunstancias que en e lla  con­
curran, cualquiera que huljjese sido el ca­
rác te r de la  penada an terio rm en te como 
fa lta  grave.

Las circunstancias calificativas pueden 
ser la  de violentar puertas o  ventanas, la 
de llV arse  arm as, la  de deserta r m edian­
te  complot de cuatro o más. Pero no  va­
mos a  especificarlas.

La deserción a l ex tran jero  se  castiga con 
cuatro años de prisión m ilita r correccio­

n a l la  prim era vez, y  diez afioe de prisión 
m ilita r m ayor la  segunda.

El que induzca a  la  d^erc itk i será  casti­
gado con la  m ism a pena que cco'respo&da 
a l desertor.

Heridas por arma de fueg'o
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La G uerra Europea (1914-18) tra jo  a 
u n  prim er plano y Je dló una  palp itante 
actualidad a  la  p arte  de la  cirugía que tr a ­
ta  de las heridas por arm a de fuego.

Se clasifican o dividen e n  dos grupos: 
las producidas por proyectiles pequeños y 
las ocasionadas por proyectiles de gran  ca­
libre.

E n tre  los proyectiles pequeños tenemos 
los perdigones, las balas de fusil y  de pis­
to la  y  los cascos de m etralla.

Los prim eros producen lesicnes d istin­
tas, según a  la  d istancia que se haga  el 
disparo; asi, a  varios m etros producen p l- : 
caduraa en  la  piel con eqahimsia, y"a dis- I  

taiicias cortas se comporte^^ como u n a  I 
bala, por no haber llegado a  dispersarse I 
y penetrar agrupados. ¡

L as balas pueden producir he iidas de 
gran  diversidad de ío im as e im portancia; 
asi, tenemos que una  bala  que llegue ta n -  
gencialmente puede [sOducir un pequeño 
rasgo, o  bien, en ocasiones que interesa 
partes blandas, excave u n  surco m ás o 
menos profundo.

La bala que llega con su  fuerza inicial 
casi abolida produce u n a  contusión, por 
no ten e r fuerza suficiente para  a traveaar 
la  piel; si esta  veloaldad es algo mayor, 
penetra  a  u n a  ^ o lu n d ld a d  variable y 
constituye lo que se llam a una  herida  en 
fondo de saco. Cuando las partes blandas 
son atravesadas de parte  a  p ir te , se llama 
sedal a  este trayecto del proyectu.

La gravedad de los efectos de un pro­
yectil varía  según diversas circunstancias, 
en tre  ellas distancia del tiro  y  dirección 
y  superficie de choque.

Según la  distancia, se distinguen varias 
zonas en la  acción del proyectil; asi, te ­
nem os prim ero una  llam ada de explo­
sión, en los disparos a  boca de ja rro  o a

d istancias cortas, en ios cuales la  com­
bustión de la  pólvora puede ocasionar ade­
m ás quem aduras, m ien tras que los g ra­
nos que lian  escapado a esta  combustión 
se  introducen en  la  piel y  producen en 
ella u n  ta tu a je  de puntos negros o azules.

E ntre  los 500 y 1.500 m etros existe en 
la  acclMi del proyectil sobre los huesos 
una  zona de pierforación en  la  cual los 
trayectos son de u n a  g ran  regularidad y 
el hueso se h a lla  perforado lim piam ctue.

E ntre  los 1.500 y 2.200 metros, ai»oxl- 
m adam ente, se  encuen tre  la  zona de es­
ta llido  y dem arro, y. por último, o tra  zona 
de con tusito  en  la  que el proyectil no 
lleva ya fuerza suficiente p ara  prcducir 
herida.

Por la  dirección y fuerza del choque es 
fácilm ente comprensible la  variedad de 
los destrozos causados por u n  piroyectil 
c to n d o  éste llega de piunta o  cuando, lle­
vando todavía bastan te  velccidad, hiere 
de través o  en  ¡Mslción invertida, como 
ocurre cuando intencionadam ente se in ­
v ierte la  bala  en  el cartucno.

Los grandes proyectiles muy ra ra  vez 
obran p>or su m asa tc ta i, dependiendo su  
fuerza destructiva de los cascos que dls- 
piersa al estallar.

Los cascos p>equeños pierden en segui­
d a  su  velocidad y se fijan  en las piartes 
blandas.

Por e l contrario, otrce m ás volum ino­
sos. con unos bordes afiladísimos y cor­
tados a bisel, llevan tal velocidad y ta l 
fuerza de penetración, que, n o  siendo a l 
final de su trayectoria, ra r a  vez quedan 
en  el cuerpio, llegando algunas vecee, 
cuando alcanzan u n  miembro, a  am pu­
tarlo  com pletam ente.

D ejo p>ara o tro  articulo el hab la r del 
tra tam ien to  de estas heridas.
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Colaboración de los combatientes

Nuestro
El cine del Comísaríado

Cuando bajam os Qel fren te  y  entram os 
en  el pueblecito notam os en  sus calles 
g ran  algazara. “ Elsta noche hay  cine de 
valde.” A las conciencias oscuras de es­
tos campieslnos y a las imaginaciones de 
los niños de este puebic' rústico llegarán 
esta  noche destellos de una  civilización 
que piarece lejana, m irada desde este ap ar- 
teido r in c ñ i de España. Los niños corren 
y  hacen m il cabriolas, lo mismo que cuan­
do, en o tra s  ocasioties, llegaren esas cua­
drillas de ccknicos, m itad  payasos y m itad 
gim nastas, que con u n  fiiscomo vlejc, los 
platillos, u n  bombo y la  pandereta  albo­
rotaban  e l vecindario, divertido con los 
cu có le s  y  bam balinas de aquellas m uje­
res anémicas y cansinas de ta n ta  farsa.

Irem os nosotros tam bién a i cine. Sen­
timos dese<» de ver, más que las mEignl- 
ficas pieliculas instructivas que el Comí- 
cariado de la  4S brigada h a  sabido se­
leccionar, la  m anera de reaccionar estos 
gentes an te  la  contem plación de hechos 
y cceas maravillosos.

Y  por c ierto  que no hemos perdido el 
tiempo. Yo recuerdo la  emoción con que 
piúbllcos piarecidos escucharon loe relatos 
lantásticce, la  m úsica selecta, loe rom an­
ces cl4»cOs de nuestro pueblo, cuando I 
“ La B arraca”, c u e l lo  de las Misiones í 
Pedagógicas, llusiwi realizada del glorio­
so don M anuel B. Coosio, llegaba a los 
apartados rincones de nuestro país, sem - j  

brando  a  m anos llenas las inquietudes 
espirituales y  la  cu ltu ra  auténtica, pu ra  ! 
y  limpia de sectarismos.

Y  aquel BüSQo fervor es el que  hemos

visto re tra tad o  en los sem blantes m o­
renos de esta noche, que, a  piesar del can ­
sancio producido por un  d ía  de trabajo  
agotador, segando cebada en  las bazas re ­
quem adas de esta Castilla, h a n  seguido 
con interés- el espectáculo h a s ta  el llnaJ.

Le palabra del (>)mlsariado iba cayen­
do sobre las conciencias campesinas como 
estim ulante mágico. “ ¡Así viven los obre­
ros libres y  así viviremos nosotros cuan­
do sobre la  victoria construyamos la  Es­
paña fu tu ra! ” Y  la  vida de los obreros 
en  las ciudades y campos pnróspeios des­
filaba an te  ncsotros como u n a  quimera 
le jana  o u n  sueño m eridional. Y, sin  em­
bargo, an te  nosotros piasaban en  aquellas 
película.^ escenas reales de una  vida con­
quistada, que a lternaban  con otras cin­
tas de índole cultu ral y técnica.

El Comísaríado lleva casi diariam ente 
su cine a los piueblecltos de retaguardia 
y  a  Ice puestos avanzados de nuestras li­
nees, aum entando la  m oral de los comba­
tientes y  forjando los nuevos campeslnce 
de la  E spaña liberada.

José M aría Castillo
Fren te  S u r Tajo, jun io  1S37.

Aunque no soy m as que un  com batien­
te  de la  causa antifascista, me perm ito di­
rigirm e a  vosotros, cam aradas, p a ra  en ­
salzar y  glorificar a  aquellos hom bres que 
a  costa de su  sangre dieren sus vidas en 
a ras de la  libertad  y del progreso.

Los momentos actuales que atravesa- 
I mos son de g ran  envergadura; lodos ios 
; sabemos, ya que se juega el triun fo  de 

la  clase trabajadora o del fascism o In- 
j tem aclonal; fiero tened en cuen ta  que el 

triunfo  indefectiblem ente h a  de ser nues­
tro, ya que existe u n a  g ran  diferencia en­
tre  el hombre que coge el fusil por con­
vicción, a l m ercsnario o  engafiado, que 
ra r a  es la  vez que no en tra  en f u ^  es­
trecham ente vigilado por la  clerigalla o 
por la  horda m ercenaria, chulesca y  de 

I  bandidos de toda clase de ham pa que ior- 
m an  e l Tercio E xtranjero , y  que son ca­
pitaneados por generales de salCm, despe­
chados, que aún no consideraban n i com­
prendían el gran  favor que la  República 

' les hab ía  hecho con haberlos dejado con 
vida a seres que tan ta s  hab lan  m algasta­
do y vendido en las tie rra s del R ií, y  que
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S O L D A D O :  R E C U E R D A  S I E M P R E  QUE D E  T U  
VALOR Y TU CAPACIDAD DEPENDE LA VIDA 

DE T U S  HERMANOS

sólo se h a n  dedicado a  complots y cons­
piraciones en con tra  de qu.enes les en ­
cum braron y deseaban hacer u^, E jército  
sano y  robusto del pueblo español: curas, 
fn lat^ istas , requetós y dem ás gentuza, 
que quieren a  toda costa avasallar a l pue­
blo español, n o  sabiendo que el p ro leta­
rio español, chispero, de sangre caliente 
y noble corazón, tiene fiereza de león, co­
rno lo está  dem ostrando en  nuestros tre n ­
tes de combate an te  extranjeros ahitos de 
imperialismo.

Yo os ruego, cam aradas sccialistas, co­
m unistas, com pañeros de todos cuantos 
m atices políticos existen, os unáis en u n  
lazo férreo, en  un  lazo estreche y de odio 
concentrado a  la  aristocracia pu trelacta , 
compuesta de m eros abortos de la  N atu ­
raleza; a los generaIotes«tíe pega, que -han 
cantado la  gallina a l lado de lee ex tran ­
jeros del fascismo negro, por su  inepti­
tud, y  ap las ta r de una  vez a esa carroña 
y a la  que le acom paña, p a ra  hacer una 
pa tria  floreciente, de traba jo  y progreso, 
para  el porvenir; y todce estad  dispues­
tos a l sacrificio p a ra  que esta  tie rra  de 
promisión que os digo sea la  felicidad y 
cu ltu ra  de vuestros hijos el dia de m a­
ñana.

¡Viva la República! ¡Viva e l E jército  
del pueblo!

Francisco G arcía Fernández 
‘  ̂ sargento de Carabinercs

Ayuntamiento de Madrid
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RESPONSABILIDAD Y SACRIFICIO
la« charlas <}ue d iariam ente dan  nuestros delegados a  los soldados en esta 

brisada se  pide con r e i t e r a d ^  p o r éstos se hab le  y  se  analice sobro los sucesos de 
retaguardia.

Es no rm a en tre  nosotros no ocultar n ingún  suceso que influya favorable o des- 
íavorabelm ente en  la  lucha y  sacar de u n  análisis sereno las consecuencias y en­
señanzas indispensables, orien tando  nuestras actividades hacia  la m ejor fo rm a de 
conseguir la  victorla.

No es de ex trañar, pues, este a fán  de nuestras fuerzas por t r a ta r  estos sucesos. 
7 a  an tes de que los hechos se jH Pdujeran fueron los ccmlsarios y delegados que 
ic túan  en  las m ism as quienes hacían  una  llam ada a  la  serenidad de quienes, al 
parecer, olvidaban lam entablem ente la  guerra, enfrascándose en  polémicas, cuyo 
resuliado m ás eficaz, en  todo caso, pudiera ser re tra sa r la  victoria.

r-f r̂ este a lto  sentido que poseen de la  causa que defienden, no  hem os tenido 
Ein^ún Inconveniente en  h ab la r y  escuchar a  nuestros soldados sobre tales Inci- 
denrcs.

E ntre  nosotros hay  soldados procedentes de todas las organlzacicmes políticas 
y sl idicales, y todos se m anifiestan  unánim em ente cmidenando los hechos.

CÁiaciden en  p r e c i a r  que no  es posible que quien sien ta  la  lucha en su  verda- 
oeiu sentido ponga trab as a l  esfuerzo que desde h ace  once meses viene rindiéndo­
le  en los dísllntos fren tes y se lam en tan  de que el espíritu ' de sacrificio n o  sea 
tan am plio y unánim e como las circunstancias precisan.

nosotros no sontos capaces de sen tir la  guerra, ¿por qué h a  de ex trañam os 
que otras naciones n o  la  p resten  la  atención que pretendem os?

No hem os de olvidar que los a jos del mundo están  puestos a i  nosotros, y  que 
ín icam ente se colocarán decididam ente a  nuestro lado cuando nuestra  victoria 
lepamos fo rjarla  con nuestro  exclusivo esfuerzo, y que este esfuerzo no puede exi­
girse, n i esperarse, de ios com batientes exclusivamente. H a de ser la  retaguard ia  
la m ás eficaz colaboradora p a ra  la  consecución de este resultado y  si en ella no 
hay la  consciencia suficiente, el sentido preciso de la  responsabilidad, hem os de 
pensar en qu- h a  llegado e l m om ento de im poner el cum plim iento del deber a  todos 
y cada uno, con 3a dureza Que sea precisa. ,

no  podemos to lerar que el capricho o el egoísmo inccmsciente com prom eta nues­
tro írlunfo.

hab lan  nuestros soldados, que. ahora  m ás que nunca, están  dispuestos a  cea-
preciso, pero que desean, m uy lógicamente, que la  irres­

ponsabilidad no lo haga  estéril,
S E R G IO  A L V A R E Z ,

oomlsario de la  29 brigada.

En el campo faccioso prosiguen los 
fusilamientos

Y  no se recoge la cosecha
-A nuestras filas h w i llegado tres nue­

vos evadidos. Son icgíonarios y  requetés, 
que nos hablan  de ¡os extrem os a que h a  
llegado la  vida en la  zona facciosa.

’ .cs l^ lo n a n o s  h an  visto en las puertas 
ÓD los cuarteles, como dijeron otros fuga­
dle. larguísim as filas de paisanos que de- 
*<^iian las sobras del rancho, pues la  m i- 
«eria a iunen ta  cada  d ía  en  Zaragoza.

’ ’ si en la  ciudad ocurre esto, en  el cam­
po ocurre algo parecido. No hay brazos que 
trabajen la  «erra . Todos los jóvenes obii- 
Cados a  incorporarse a l ejército  de P ran - 
•■o, y  los nuaiCTOsos fusUamientoe h a n  
Wl.Tirto a) campo de los hcenbres neceea- 
*toí> p ara  hacer la  recolección.

Asi. la  recolección en la  zona facciosa 
*8 algo catasüófico. Se h a  recogido una 
®iarta p arle  de la  c ifra  de afios an terio- 
*«s CJuando piensan en  la  cosecha, se  a te-

■OC

n-an los jefecltos de Salam anca. Parece 
como s i uno de sus mayores enemigos fue­
se el campo.

H an  contado m ás los evadidos:
“ Prosigue la  racha  de fusilam ientos. 

Los fascistas exam inan la  h isto ria  política 
de los que h a n  Ingresado reoientem aite 
en  sus filas, y  loe hom bres de proceden­
cia republicana son ejecutados s in  apela­
ción n inguna. H an dado fin con todos los 
zaragozanos representativos de lo que las 
cerriles derechas locales llam an izquíerdis- 
mo. E s u n  hetíio  iM-obado que los tranv ia­
rios fusilados son m ás de ciento cincuenta, 
habiéndoseles sustituido por sujetos afec­
tos a P alange.”

Esta es la  realidad de la  vida en e l cam ­
po facciCBO, cada vez m ás tr is te  y  m ás te- 
n-ible.

£i convencimiento de los soI= 
dados del pueblo en esta lucha

bSudias cosas h an  ocw rido  en poco 
tiem po que están  en  pugna con nuestros 
deseos; pero  no / in to  como p a ra  consi­
derarse en un  plano pesimista, ya que 
estos hechos nos h a n  SMvido p a ra  re ­
fo rzar nuestro  espíritu  com bativo en pro 
de ta  causa del pueblo.

¿Qué causó Bilbao? No h a  ocurrido 
nada  que pueda ser decisivo p a ra  nues­
tra  lucha. La guerra tiene  sus a lte rn a­
tivas, y  éetas son, indiscutiblem ente, fa ­
vorables p a ra  nosotros. Nos lo dem uestra 
e l espíritu, ceda vez m ás grande, de nues­
tros soldados, de los soldados del E jér­
cito  del pueblo.

Nadie puede dudar de nuestro  triunfo, 
porque e s tá  bien claro: el paso acelerado 
hacia  la  victoria basado en  la  r a z i^  y  en 
la  fuerza de todo un  pueblo preñado 
de ideales nobles y  ansias de libertad.

Todo soldado an tifasc ista  tiene una 
v en ta ja  sobre los que luchan en  las filas

del fascio. V entaja esencial. 8abe por 
qué lucha. Y  convencido de lo que de­
fiende, se juega todo por el triiñ ifo  del 
pueblo. Sabe que lucha por la  libertad 
de su  com pañera, p ara  que no puedan  
ap resarla  las garras del señorito  déspota 
y  vicioso. Sabe que lucha p a ra  poder lle ­
varle a  sus hljCB, padres y  herm anos el 
pan que él gana' dignam ente.

Expone, pues, 'su  v ida por la causa a n ­
tifascista y por e l b ienestar de su  propia 
familia.

¡Triste es la  guerra, pero  hermoso el 
ideal que se defiende!

><><><><><><><><><><><><><> O O

CONSEJOS üTli ES
El aseo debe s e r  una  virtud 
de  los soldados del pueblo

Tu s a l u d  d e p e n d e  d e  tu 
c u r i o s i d a d

Sé  limpio V te podrás consi­
d e r a r  soldado d e l  Eléfc'fo 

del pueb‘o

Alocuciones de Comissrios

Audacia, audacia ¡siempre audacia!
Grito de guerra, forjador de glorias en 

Madrid, Guadalajara v Pozoblanco
Coiiúsaríos, hagamos en cada unidad la tónica necesaria para esta audacia, ele­

vem os la m oral combalK'a de los soldados. ¡F orjem os una brigada de choque
Pero esto no se fo rm a  a hum o de pajas, se crea  o través de hk trabajo  d tarío , rfpJ) 

esclaredm iento  del significado de nuestra lucha, del inejoranúenlo de la disciplina, 
de la confiansa de los soldados en los mandos... Todo fhed¡ante nuestro trabajo.

¡E m ulentos a  CoU, Carrasco y  tantos otros, gitc supieron darla todo por la íñc- 
to r ia !

¡A lb r ic ia s! V a  em pieza a cundir el ejem plo, ya tenem os unidades que ¡o reali- 
san, pero no basta...

¡C om isarios! N o  descuidar este trabajo, iñgilarlo, controlarlo, trabajar, esa es 
nuestra núsión.

L a  audacia esporádica, individual, puede ser heroísm o, pero la  m ayoría de las 
veces conduce a malas consecuencias; la  OKííaí’to  con dirección organizada, prem e­
ditada, da buenos resultados, conduce a la victoria...

IN T E N S I F I C A L A  

Laborando, podrem os conseguir, convertir a  nuestra brigada en unidad de cho­
que, m áxim o galardón de todo soldado en las fü a s  del E jérc ito  popular.

¡C om isario! O rganiza, se  incansable...

A U D A C IA , A U D A C IA . ¡ S IE M P R E  A U D A C I A !
A M A D O R  M l N G in Z ,  

com isario de ¡a 54 b rigada

Ayuntamiento de Madrid
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UE INGLATERRA

LOND RES.—Ea •‘l i m e s ”  dice:
• En Berlín y  Rom a parece haberse 

m antenido la  esperanza de que * « ia  E®' 
sible continuar la  política de No In te r- 
vencióñ sin  ccctro l naval, con el recono­
cim iento de los derechos de beUgerantes 
a  loe (xmtendlentes españoles. Es p ie ie- 
ríble d ec la iw  claram ente que no hay  n in ­
guna probabiUdad de que P ran c ia  y  la 
o r a n  B retaña  «H isientan sem ejante so­
lución Sería, en  efecto, ochar u n a  m an­
cha  de parcialidad, La fron te ra  francesa 
continuM ia estando  cerrada, m lentrM  
que F ranco pcdria esperar las ventajas de 
su  derecho de beligerante p a ra  organizar 
el bloqueo, 1* lucha ocmtra el contraban­
do y la  visita de navíoe. No ee posible 
asegurar que F rancia  y  In g la te rra  e s ^  
dispuestas a  continuar la  No in tervención 
sin  el apoyo del contrci. S i las proposi­
ciones ínancoinglesas n o  son aceptadas 
en  la  sesióo que celetara hoy el Comlte, 
reservarán  su  ac titud  en cuanto  a l con­
ju n to  del sU tem a de la No Intervención, 
Se cree en Londres q u e  A lem ania o  I ta -  
Ito h a ría n  bien en  recordar cuán fácil­
m ente  podrían Uegar a rm as a l Gobierno 
etpañcá si la  No In tervención fuese aban-

^ E r “^ U y  H erald" dice: “ C h a m b ^ I ^  
y Edén tendrán  el apoyo de la  nación In- 
(rlesa en la  nueva firm eza de que tienen 
in tención de d a r pruebas, pero  l ^ e -  
s a  no debe lim itarse a  u. I sencilla adver­
tencia  s í las potencias fascista» Pff^lsten 
en  su  negativa, y  eotíaieea hab ría  que 
adcmtar inm ediatam ente medidas que sig­
n ificaran  no sókj el levantam iento  del w -  
bargo sobre les arm as, sino la  poslbtlidw  
p a ra  e l Gobierno etqjaftol de recibir, de 
hecho, estas arm as.” 'P ab ra .i

" L ’Amí du Peuple” tUce: “ L as d icta­
du ras d ^ n  saber, por u n a  p a rte , que el 
acuerdo francobritántco es Indestructible, 
y. por otra, que cualquier peligro exteric» 
jáovocaría la  unión to ta l de los franceses. 
A este respecto, la  unidad que se m anifes­
tó  ayer en la  Comlstiki de Negocios Ex­
tran jeros debe servirles de lección.” 

“ L’Epoque” escribe: “ Desde hace a l­
gún tiempo, el dictador ita liano  parece 
tropezar en  su  fMtc^io país con graves difi­
cultades interiores. Los padrones de im ­
puestos h a n  sido quemados en  la» plazas 
públicas de diversa» ciudades. Ita lia , po­
bre, a c o r t a  difícilm ente el peso de su  In ­
m ensa y costosa conquista abislnia y  de 
su  larga aven tura  espeñcJa. ¿Se h a  aban- 
demado Mussolini a  la  idea insensata  de 
h ace r a  Ing la te rra  u n a  guerra  preventi­
v a  an tes de que ésta  te rm ine  d  rearm e? 
¿E stá  dominado por ctosesiones im peria­
les de converSiffse en  u n  César o  u n  Bo- 
naparte , obsesiones que. según se dice, t r a ­
ba jan  actualm ente los cerebros de clertoe 
íascístaaf E l hecho es que los diplom áti­
cos ingleses y  franceses h a n  creído des­
cubrir en  él m ayor encarnizam iento y má» 
reserva» m entales que en  los alem anes.” 

“ L ’H um anité” dice: “ SI hace poco no 
h a  bastado la  a ixubadón  de veinticuatTo 
potencias p ara  hacer apllcaple el p lan  
ftancoinglés, P rancia  debe anuncia r in -

I m ediatam ente su  resoluci<ki de restablecer 
las relaciones norm ales con España, m ien- 
txas la  No In tervención no sea eficaz y 
m ien tras A lem ania e I ta lia  no hay an  sus- 

‘ crlto un  program a inm ediatam ente rea li­
zable y  severam ente ctm irolado de re tira ­
d a  de sus fuerzas expedidixiariias.” (Fa- 
iMa.)

DE ALEMANIA
BERLIN.—23 exam en de la  propuesta 

inglesa p a ra  asegurar el C ontrol de la  No 
Intervención en  E spaña no  h a  aportado 
ningún elem ento a  la  situación, £h ta  es 
la  impresión recogida en  los circuios o ll- 
closos berlineses. L as objeciones hechas 
en  Londres el m artes por ro n  Ribbentrop 
subsisten con toda su  fuerza, y, per otra 
porte, Alemania m antiene su  punto de 
vista: Ing la te rra  y  F rancia  deben tom ar 
la in iciativa de nuevas proposiclonee que 
perm itan  salir del ac tic J  callejón  sin  sa­
lida. Hace responsable de la  presente s i­
tuación a am bas naciones occidentales, a  
causa de su  actitud  e n  e l asunto  del “ Lélp- 
zlg” . y  añade que el control ejercido por 
las dos potencias que continúan tra tando  
a l Gobierno de FYanco como rebelde y 
reconocen en cambio a l de V alencia no 
ofrece garan tía  a lguna de im parcialidad.

En los círculos alem anes causa extra- 
ñeza que el Gobierno t* itánlco , ocn su 
sentido realista, ta n  frecuentem ente de­
m ostrado, tarde ta n to  en  accHnoúarse a 
lo que se h a  hecho inevitable; es decir, el 
recíMiocimiento de F ranco.—Pabra.

M .s m
ñ̂UTÍMILim

LA  D E F E N S A
Elección de la posición

L a  bestia  tro to n a  n eceeila  
para la eatvera finaL

‘eqttipMTse’

DE FRANCIA
PARIS.—La P rensa  se ccupa esta m a ­

ñana. en  sus ctxnentarios, de ia actitud  
de A lem ania e  I ta lia  en  el confiicto es­
pañol.

El “ P e tlt P a r te e n ” dloe; “ C ontinuar 
el Control de dos con tra  la  vc4untad de 
los dos Estados to talitarios serla llevar al 
extrem o la  tensión diplom ática, que am e­
naza ya la  paz. Ni Londres n i P arís p ien­
san  en  ello. Los Gcbiernos francés y b ri­
tánico no proyectan tam poco una  In ter­
vención ac tiva  en E spaña; pero pueden 
derogar la  lim itación que en  virtud  de ios 
acuerdos de la  No In te rv en c ii^  hablan  
sido Impuestos y de ja r libre curso a  la» 
obras de ayuda que se m anifestaron al 
comienzo del confiicto español, sobre todo 
en  favor del G cínem o legal, y  que podrían 
ac tua r todavía s i fuese levan tada la 
p n & lb lc i^  acarreando en  E spaña u n  
cambio «m ipleto de la  s itu ac lto .”

><>00<><><><><><><><K>0-<><><><><>j
Los diños vascos evacuados 
en Soathampton se dirigen al 

jefe del Gobierno inglés
LONDiRBS.—U n g ran  núm ero de niños 

evacuados en  Southam pton h a n  dirigido 
una  ca rta  conmovedora a l Jefe del G o­
bierno inglés, Ebce asi:

“ Muy dlsUnguido señor: Hemos sabi­
do, con gran  doler, que nuestras madres, 
herm anas y abuelos h a n  sido bom bardea­
das. desde los aviones de Pranco, cuando 
hu ían  por la ca rre te ra  de Bilbao a  S an­
tander. a ta m o s  m uy agradecidos p o r to ­
da» las te rnu ras que nos prodiga el pue­
blo inglés. Agradecwnos los regalos y las 
atenciones, pero n o  podremos olvidar ja ­
m ás a  aquellos que hem ca dejado. Nos 
sentim os muy desgraciados a l tener no­
tic ias  de lo mucho que e s tán  padeciendo 
y  va- que n o  pueden escapar a su  desti­
no. sin  estar expuestos a  las bombas y 
am etralladoras de los pilotos alem anes o 
a l peligro de ser hundidos por u n  buque
enemigo.

Eii nom bre de los cuatro  m il nlnos vas­
cos que aquí estam os refugiados, regamos 
a l  presidente o  a quien m ás poder tenga 
en  Inglaterra, que m ande barcos d« los 
que hemos visto a  nuestra  llegada, y  asi 
n uestras m adres y  herm anas, nuestros in ­
válidos y eiJerm os, jun tam en te  con los 
anclancB, podrán abandonar el P a «  Vas­
co sin  peligro p a ra  su» vidas.”

El “ R eglam ento de e jm lc lo e  p a ra  ei 
empleo táctico  de las grandes unidades 
españolas” (segw ida edición, 1930) p res­
cribe, cw i respecto a  1*  posíoióii de resis­
tencia: “ H a  de estar, en cuanto  sea  po­
sible, oculte a  loe observatorios enemigos 
y h a  de tener u n a  profundidad de 1-WO 
o 1 ^ )0  m . tS) y perm itir a  toda» las a r ­
m as situadas en  ella el luego sim ultáneo 
y convergente delan te  d e  la  linea p rin ­
cipal de rc ís te n c i* . E ste  conetltuye la 
parte  esencial de la  poelclón y form a su 
lím ite ex te ilcr, que deberá cubrirse de 
obstáculo» de una  m anera m ás o menos 
perm anente” (núm ero 180).

El “R eglam ento táctico  p a ra  la  artille ­
r ía  ligera y  a  caballo” (segunda parte, 
1929) tiene tam bién  prescripclcnes den­
tro  de los mismos principios (número 
198): "T am bién en la  deíenMva, el fac­
to r sorperesa conserva decisiva hnp ix tan - 
cla. Ello exige que la  artille ría  pueda b a ­
ti r  el in terio r do aquella posición (posi­
ción de resistencia) y  aun  su s  accesos por 
re taguard ia .”

Desde luego, hay  que ten e r presente que 
no h a y  posiciones ideales. T  p a ra  la  elec- 
citto h a b rá  que hacer u n  balance de las 
ven tajas y  de las desventajas, teniendo en 
cuenta, de acuerdo con lo  eipiw sto, tra ­
ta r  de aprovechar a l máxim um  los fue­
go» y su  coordinacíú*» con lo» m w im ien- 
to». O cultar aun  la  realización d e  los re­
conocimientos es la  prim era ta re a  p ara  
evitar la  denuncíaciísi de los i»opó^toB al 
enemigo.

L a  ejecución de los traba jes  debe tam ­
bién  estar relacionada con este  objetivo 
prim ordial. No se debe sacar u n a  palada 
de tie rra  sin  an tes haber jsreparado t í  en­
m ascaram iento. Loe regiam entos tácU cosy 
los íolietoe sobre organización y  p repa- 

' ra c iiii del te rreno  se ocupan am pliam en­
te  del enm ascaram iento, del “ cam ouna- 
ge” . de las obras sim uladas, de la  d r i 'J -  
p llna en la  circulación, de te s  te rnas an - 
tlaéieaa y antlgases, que no es propósi­
to  de estas lüieas detallar, y  si sólo -bar- 
cer resa lta r que actualm ente m ás que 
nunca esos trabajos tienen  u n  valor esen- 
claL

El combate o fe n s iv o
L.A PERSECUCION

Si alcanzados los objetivos asignados a 
las tropas de ataque, eí enemigo abandona 
la  Vttcha y se  re tira  en  desorden, se  em­
prenderá inm ediatam ente una  p e rse ^ c io n  
L tiv a  que c o n fió te  «3 éxito  obtenido 

L a  persecución se  lleva a  cabo con las 
tropas de prim era linea  precedidas la 
caballería, que avanzará aprovechando las 
brechas abiertas en las l í n e a s  e n e im p s . 
E n  este  avance se rá  acom pañada, y  «  
preciso, precedida, p o r toda la  aviación
disponible. . .

L a  persecución requ iere  im pidso e  in i­
ciativa e n  todo® los escalones y  gran  es­
p íritu  en  la  in fan teria , p a ta  s o b re ^ -  
« én d o se  a  la  fa tiga , afiance y  aum ente las 
ven tajas obtenidas coo la destrucción mo­
ra l y  m ateria l del adversario  y  logre con­
v e rtir  la  re tirada  en huida desordenada.

E4 m ando organ iza  la  persecución com­
binando los ataques d e  fren te  con los de 
flanco. Los elem entos que encuentren  el 
cam ino lib re  proseguirán  su  m a rd ia  cu­
briendo sus flancos, pero -áp preocuparse 
de las fracciones am igas contiguas.

T oda la  aviación di.sponible se  emplea­
rá  en  b a tir  al enem igo con sus bomfcas y 
anvetralladoras. concentrando e s p ^ a l -  
niente su  fuego en  los puntos d e  paso di- 
fici! y  obligado. _

E n  la  persecución. ía  artille ría  utiliza 
hasta  e ' m áxim o su mov-ilidad y el alcan­
ce de sus piezas, apoyando en todo mom en­
to  la  m archa d e  la  in fan tería , tom ando 
como objetivos los elenientos enem igos que 
tra ten  de reconstitu irse y  actuando sobre 
sus comunicaciones para  entorpecer y  re­
ta rd a r su m archa.

Generaln»fnte. al avanzar la  persecu- 
r 'ó n , fe  irá n  debilitando Ia.s reiiítencias- 
se perderán algunos contactos y  las reta- 
guardias enem igas se so s ten rl 'in  men^s | 
tienvpo y cederán el campo cada  vez a m a­
yor distancia de la s  fuerza» p rap iasi « 
m<4 d a  que esto >*curra, el com andante d 2 
¡ü división podrá i r  d ism inoyert o los c r -  
mei>to$ envpleados, h asta  de ja rlo s  reduci­

dos a  la  a v iad ó n  y f u e r : ^  de cabalieria, 
sostenidas por v a ig u a  dias, bien dotadas 
de ^ .1illeria, capacis de p res ta r enérgico 
apoyo en caso preciso.

E l g r o e »  de la  á v is ió n  a g ü e  su  m ar­
cha, sieimpre preparado p ara  in te reen if 
en ia  lucha ; su  form ación v a ria rá  co a  j 
a rreg lo  a  las condiciones en que se des­
arrolle la  persecución. Si e! enem igo se 
d e d a ra  en franca re tirada , puede avan­
zar e«  cohinm as de v iaje , utilizatKte en 
Ja fo rm a m ás cóm oda la  red  de cam inos J 
si p resen ta  resistencia  que  ind ique  la  p<^ 
sibitídad de u n  co n * a te  próxim o, divi­
sión m archará  reunida y  en  form ación que 
le  perm ita  un  desiJiegue ráfndo.

E N  E L  F R £ « T E .-

el sdúc.do iMcka y  apr--. 
rándose para la paz que siga a la 
**■ • íor»>

Ayuntamiento de Madrid




